
Las charcas... pequeños cuerpos de agua cubiertos a veces de 
terciopelo verde, otras, brillantes al sol como espejos de plata, 

pero siempre cobijos de un mundo fascinante pleno de vida.

Todas las veces que he trabajado 
en charcas o lagunas, después de un 
día febril de recolección, de anotar 
infinidad de datos, sentada en el sue- 
lo y rodeada de redes, pipetas, han- 
dejas de plástico y multitud de pe- 
queños frascos, al caer la tarde algo 
m ágico se apodera del lugar. El sonó 
do del silencio ... U n  silencio sólo 
quebrado por algún m ovim iento en 
el pajonal, la zambullida de una ton 
tuga, el canto de unas pocas aves en 
contrapunto con el de las ranas. A  
veces, observo una nutria ocupada 
con su dieta de plantas acuáticas y 
ocasionalm ente, los promontorios de 
los ojillos de un yacaré que me vigila 
desde el agua. El sol, agonizante, fil­
tra sus brazos a través del follaje.

Sí, hay algo de m ágico en todo 
eso. Pienso, mientras divago, cuán­
tos m illones de años fue así, en dis­
tintos sitios, todos parecidos, todos 
únicos.

Fig. 1. Hemiélitro (ala del primer par).

El paisaje de las charcas se repite 
en el planeta, sólo cam bian las es­
pecies de anim ales y de plantas. Pero

debajo de esa densa carpeta de plan­
tas flotantes o del brillante espejo 
de agua, entre los delgados juncos 
y en las orillas cenagosas, pululan 
infinidad de criaturas con el drama 
y el encanto cotidianos del vivir. 
Sobrevivir... ¿Qué com erán hoy? 
¿Para quién servirán de alim ento? 
¿Dónde se refugiarán para reposar? 
¡Q ué problem a el de colocar los 
huevos donde la progenie al nacer 
logre salvarse de algún voraz vian­
dante!

N o  todas las personas acceden 
(ni les interesa) a husmear en la 
vida privada de las m encionadas 
criaturas, ni tam poco som os m u­
chos los especialistas que lo hace­
mos. En mi caso, me dedico a in­
miscuirme en la vida privada de las 
chinches acuáticas, y aun más, ¡me 
pagan para hacerlo!

Sim plificando al extremo, defi­
niré lo que es una chinche, y des­
pués trataré de explicar sus parti­
cularidades, ya que vivir en el agua 
im plica una in teresante serie de 
adaptaciones.

Las chinches, en términos téc­

n ic o s , r e c ib e n  e l n o m b re  de 
hem ípteros (hem i = mitad, pteros 
= ala); esto quiere decir que en su 
primer par de alas (los insectos tie­

nen dos pares), hay una parte que 
es coriácea (m ás dura) y la otra que 
es m em branosa (Fig. 1). El segundo 
par es totalm ente membranoso, o en

Fig. 2. Aparato bucal suctopicador.

algunos casos puede faltar o estar 
reducido. Esta característica hace 
que, en general, sean m alas volado­
ras y se desplacen distancias relati­
vam ente cortas, o bien que no vue­
len. Esto supone que las últim as p a­
san toda su vida en la m isma char­
ca; las que pueden volar tienen la 
posibilidad de cam biar de charca y 
dispersarse para colonizar am bien­
tes nuevos o más favorables.

La otra condición  indispensable 
para que un insecto sea incluido en­
tre las ch inches por los en tom ó­
logos, es tener un aparato  bucal 

Revista MUSEO- 55

Monica López Ruf (*)

El Mundo de las 
Chinches Acuáticas

brought to you by COREView metadata, citation and similar papers at core.ac.uk

provided by Servicio de Difusión de la Creación Intelectual

https://core.ac.uk/display/76488639?utm_source=pdf&utm_medium=banner&utm_campaign=pdf-decoration-v1


suctopicador (Fig. 2). Éste consiste 
de un sistem a de piezas con estiletes, 
que se clava en los tejidos de la v íc­
tima (sea ésta anim al o planta) e in­
yecta una saliva que los disgrega. 
Después de un tiem po considerable, 
la chinche los succiona cóm odam en­
te com o si se tratara de un jugo. S in  
duda debe ser muy desagradable ocu­
par el lugar del alim ento.

Este sistema tam bién es utilizado 
para d efen derse  de un p o ten c ia l 
atacante, m otivo por el cual solem os 
recibir algún picotazo de vez en cuan­
do, si nos zambullimos en una p isci­
na que hayan elegido com o hábitat. 
Afortunadamente, estas picaduras no 
tienen ninguna consecuencia ulte­
rior para nosotros.

A hora bien, hay una buena can ­
tidad de chinches acuáticas y algo 
menor de sem iacuáticas (que viven 
sobre la película superficial del agua, 
o sobre las plantas flotantes) y am ­
bos grupos forman parte de un m un­
do fascinante por sus m odalidades de 
vida y por las adaptaciones, sobre 
todo morfológicas, que han  desarro­
llado para colonizar el m edio líquido 
a lo largo de su evolución.

S o n  in sec to s p o co  ap aren te s, 
com pactos, de talla y coloración va­
riadas. Pueden ser dim inutos com o 
los pleidos (Fig. 3) que suelen medir 
menos de 1 mm, o sobrepasar los 10

Fig. 4. Belostomatidae 
(cucaracha de agua).

cm com o algunos belostom átidos. 
La coloración es parda, verdosa o 
negruzca y pueden tener m anchas 
más o m enos irregulares y difusas 
para confundirse m ejor con el m e­
dio en el que habitan. Las formas 
de colores vivos no son frecuentes.

Las adaptaciones de las ch in ­
ches acuáticas pueden dividirse bá­

sicam ente en las que perm iten vivir 
debajo del agua, y las que hacen po­
sible vivir sobre la película superfi­
cial o sobre las pequeñas plantas flo­
tantes.

Las chinches acuáticas

En este primer grupo revista una 
buena cantidad de chinches que pa­
san toda su vida sumergidas y sólo 
se acercan a la superficie para obte­
ner aire atm osférico.

Los especialistas denom inam os 
las fam ilias a las que pertenecen  
com o: Pleidae (Fig. 3 ), N aucoridae 
(Fig. 5 ), N ep id ae  (Fig. 6 ), N oto- 
n e c t id a e , C o r ix id a e  (F ig . 7) y 
Belostom atidae (Fig. 4). Entre otras 
m odificaciones tienen las antenas 
muy cortas, escondidas en fosetas de­
bajo de un reborde a los lados de la 
cabeza, para que no interfieran con 
su hidrodinám ica.

Los tres pares de patas, pueden 
tener diferente conform ación y fun­
ción, lo que los hace altam ente es­
pecializados. El primer par recibe el 
nombre de raptor (Fig. 5), ensancha-

Fig. 3. Pleidae.
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Fig. 5. Naucoridae.



Fig. 6. Nepidae (palito de agua).

do en la base y muy afinado en el 
extrem o term inado en una uña. Este 
sistem a de "pinzas" es realmente efi­
ciente a la hora de capturar el a li­
mento.

Las patas del segundo y tercer par 
son largas y aplanadas, con flecos de 
largos pelos a modo de cortina, que 
se usan  para nadar. Term inan  en 
grandes uñas que sirven para anclarse 
a las plantas cuando no nadan. El sis­
tema respiratorio en general es muy 
simple y consiste en una red de tu­
bos llam ados tráqueas, distribuidos 
por todo el cuerpo y conectados al 
exterior por aberturas que se llam an 
espiráculos.

U n a  c a ra c te r ís t ic a  rea lm en te  
asombrosa de las chinches subacuá­
ticas es que respiran oxígeno atm os­
férico, m otivo por el cual deben as­
cender a la superficie a intervalos más 
o menos regulares, para renovar su

Fig. 7. Corixidae.

provisión de aire; lo alm acenan en 
burbujas que quedan atrapadas en­
tre los pelos que recubren la zona 
ventral del abdomen, o debajo del 
primer par de alas (hem iélitros). Es 
a partir de estas burbujas que ob­
tienen el oxígeno necesario para 
respirar. A  medida que el insecto 
consum e el oxígeno, el nitrógeno 
que com pone el aire difunde hacia

el agua y disminuye el tam año de 
la burbuja; ésta es utilizada com o 

"sistema de alarma" que avisa a la 
chinche que debe ascender a la su­
perficie a proveerse de una nueva 
burbuja.

Estos "alm acenes de aire" sirven 
tam bién de órganos hidrostáticos, 
lo que provoca que el anim al se en ­
cuentre siempre hipercom pensado, 
razón por la cual, si no se ancla con 
las uñas de las patas, asciende v io­
lentam ente. De hecho, varios gru­
pos de chinches nadan "panza para 
arriba". C u an d o  a sc ien d en  p ara  
renovar el aire, se dejan  llevar p a ­
sivam ente, pero para vo lver a su­
m ergirse deben  realizar un gran 
esfuerzo.

La frecuencia de visitas a la su­
perficie dependerá de la profundi­
dad en la que viva el insecto, del 
volum en de la burbuja y de la tem ­
peratura del agua, ya que cuanto 
más alta sea esta últim a más activo

Fig. 8. Gerridae (patinador de agua).
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será el m etabolismo, y el anim al con­
sumirá más rápido el oxígeno.

O tra adaptación interesante para 
respirar, es atravesar la película su­
perficial del agua m ediante sifones 
especializados.

Las chinches semiacuáticas

El segundo grupo de chinches, las 
sem iacuáticas, que viven sobre las 
plantas flotantes o sobre la superfi­
cie y no incursionan debajo del agua, 
se ha adaptado con artilugios un poco 
menos sofisticados pero no menos in­
teresantes. Pertenecen a las fam ilias 
Gerridae (Fig. 8), Veliidae, M eso- 
veliidae, H ebridae y G elastocoridae 
(Fig. 10), carecen del com plicado 
sistem a de burbuja para respirar y las 
antenas son largas y no están escon­
didas, pues no deben evitar la turbu­
lencia del agua. El primer par de p a­

tas no es raptor en la mayoría de 
los casos, porque no lo exige el tipo 
de hábitos de alim entación, y los 
dos p ares  re sta n te s  son  c a m i­
nadores, no nadadores.

C am inan  por la superficie del 
agua sin hundirse y algunas "pati­

nan" a gran velocidad cuando están 
alarm adas, gracias a las patas espe­
cializadas que poseen una uña que 
se "clava" en la película superficial 
y un "abanico" de pelos que se m o­
jan  y les perm ite remar con eficien­
cia (Fig. 9).
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Adaptaciones al medio líquido

Las chinches ocupan una amplia 
variedad de hábitats, incluyendo des- 
de los más comunes hasta aquellos 
con condiciones extrem as: charcas 

de aguas dulces y salobres, lagunas, 
pantanos, lagos de m ontaña, aguas 
termales, arroyos y grandes ríos, e t­
cétera. M uchas especies son atraídas 
por la luz cuando vuelan para co lo­
nizar nuevos am bientes, razón por la 
cual se las suele observar cerca de los 
faroles de luz de mercurio general­
m ente en prim avera y verano-

La mayoría son predadores y es­
labones intermedios en las cadenas 
alimentarias de sus respectivas comu­
nidades. Los "patinadores de agua" 
están verdaderamente especializados 
para vivir en su medio, ya que se a li­
m entan de otros insectos y artró­
podos que quedan atrapados en la 
película de la superficie al caer al 
agua. A lgunos otros (C orixidae) se 
alim entan de detritos, algas y peque­
ños artrópodos acuáticos que en ­
cuentran en los fondos de los cuer­
pos de agua.

C ada grupo de chinches ocupa un 
hábitat característico y exhibe con­
ductas distintivas. En una serie de 
fam ilias acuáticas y sem iacuáticas 
hay especies que muestran una tran­
sición gradual en sus hábitats, desde 
los bordes húm edos de charcas, pan ­
tanos y ríos, hasta las zonas profun­
das del agua.

Entre las semiacuáticas, por ejem ­
plo las "ch inch es sapo" (G elasto- 
coridae) llam adas así por su aspecto 
rechoncho y verrugoso, viven en las 
riberas arenosas o cenagosas corrien­
do, saltando o realizando vuelos cor­
tos, y sólo se las encuentra en el agua 

por accidente.
O tras, com o las "chinches de ter­

ciopelo" (H ebridae) cam inan sobre 
las plantas flotantes, en la superficie

del agua y en las orillas adyacen­
tes. Su denom inación se debe a una 
densa pelambre hidrófuga que les 
recubre el cuerpo, y que evita que 
se «m ojen» si eventualm ente visi­
tan  las ra íce s  su m erg id as. L as 
"cam in ad oras del agua" (M eso- 
veliidae) m erodean entre las hojas 
flotantes y cam inan o corren con 
notable agilidad sobre el espejo li­
bre. Las ch in ch es "patin adoras" 
(Veliidae y Gerridae) se desplazan 
rápidam ente por la superficie, a 
menudo en grupos de muchas de­
cenas de individuos.

Las chinches verdaderam ente 
acuáticas se encuentran  norm al­
m en te  d eb a jo  de la su p erfic ie : 
N e p id a e  ("p a lito s  de a g u a ")  y 
B elostom atidae  ("cu carach as de 
agua") "cuelgan" de la película su­
perficial, m ás o m enos en c o n ­
tacto con la superficie, asom ando 

sus sifones para respirar.

L as d im in u tas P le id ae  y las 
N aucoridae (sin  nom bre vulgar), 
"trepan" entre las plantas sumergi­

das y nadan distancias cortas sobre 
todo para atrapar las presas que ca­
zan al acecho.

Las C orix id ae  y las N oton ec- 
tidae, ch inches nadadoras por ex ­
celen cia  del agua libre, tienen las 
patas posteriores largas y ap lan a­
das, con largos pelos que les sirven 
de rem os. B u cean  con  fac ilid ad  
c u a n d o  e s tá n  a la r m a d a s ,  so n  
predadores voraces y vuelan  co n ­
siderables distancias para dispersar­
se. Su ben  a la superficie para a li­
m entarse  entre las raíces de las 
p lan tas flo tan tes. C o rix id ae  es la 
ún ica fam ilia  de hem ípteros que 
frecuenta los fondos de las ch ar­
cas y lagunas de poca profundidad 
con  vegetac ión  sum ergida o sin  
ella. Sop ortan  muy bien  las aguas 
salobres y están  a ltam en te  ad ap ­
tadas a características am b ien ta­
les d e fin id as (tem p eratu ra , tur­
biedad, salin id ad ), por lo que re­

sultan  buenas indicadoras b io ló ­
gicas, por e jem plo  de co n tam in a­
ción .
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Fig. 10. Gelastocoridae (chinche sapo).



Reflexiones

N o hay prácticam ente ambien- 
tes en el planeta que los insectos no 
hayan colonizado exitosam ente, y el 
agua no ha sido la excepción.

Después de este sucinto recorri­
do por un sector de la entom ología, 
no podem os dejar de admirar la ver­
satilidad adaptativa de algunos gru­
pos de seres vivos.

C uando observam os una charca, 
laguna o pantano, con 'frecuen cia  
pensamos que se trata de agua sucia 
o en descom posición, e inm ediata­
m ente nos invade una especie de 
disgusto. A dem ás, de no ser necesa­
riamente así, deberíamos admitir que 
esos son lugares donde la N aturale­
za desarrolló maravillas técnicas dig­
nas de asombro. Quizás sería bueno 
que nos inspiraran interés o respe­
to, o nos invitaran a pensar que, ade­

más de nuestro agitado mundo co­
tidiano existen otros, m uchas ve­
ces muy pequeños, que constituyen 
T O D O  U N  M U N D O .

* Departamento Científico de Entomología, 
Museo de La Plata; investigadora de la 
CIC.
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